
•  Objetivo de crecimiento espiritual n° 7: “Ayudar 
a los jóvenes y los adultos jóvenes a poner 
a Dios en primer lugar y a poner en práctica 
una cosmovisión bíblica”.

Obtén más información sobre este plan estraté-
gico en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.
org/es/ [en español].

Entonces, la abuela enfermó y no pudo 
ir más a la casa de Nastya los sábados, y 
Dasha iba sola. En esos días, empezó a leer 
la Biblia y a orar todos los días, y se dio 
cuenta de que Dios escuchaba sus oracio-
nes. En una ocasión deseaba mucho, mucho, 
tener un vestido, así que oró y oró por él, y 
lo obtuvo.

Al momento de escribir este relato, Dasha 
tiene dieciséis años y acude a la casa iglesia 
todos los sábados. El Grupo pequeño ha 
estado creciendo, hasta tienen su propio 
Club de Conquistadores con diez niños. 

A Dasha le encanta ser conquistadora, le 
encanta adorar a Dios los sábados y ama 
mucho a Nastya y a su familia. Quiere en-
tregar su corazón a Jesús por medio del 
bautismo.

Parte de la ofrenda del decimotercer sábado 
de este trimestre ayudará a abrir la primera 
escuela primaria adventista del séptimo día 
en Uzbekistán. Dasha conoció a Nastya y a 
su madre en una escuela pública, en la que no 
se enseña sobre Dios. Tu ofrenda ayudará a 
abrir una escuela adventista donde los niños 
puedan aprender sobre Dios.

Con un agujero en el corazón

Lera, de Uzbekistán [señala a Uzbekistán 
en un mapa], nació con un agujero en 
el corazón. Cuando tenía cuatro años, 

un médico dijo que debía someterse a una 
operación para corregir el agujero, o moriría. 
No obstante, la operación de corazón cos-
taba mucho dinero y los padres de Lera no 
tenían tanto dinero. No sabían qué hacer. La 
abuela de Lera, que vivía con ellos, tampoco 
tenía tanto dinero, pero ella sí sabía qué ha-
cer. Oró: “Querido Dios, por favor, permite 
que la pequeña Lera pueda seguir 
viviendo”.

Luego, otra doctora cristiana oyó hablar 
del problema con el corazón de Lera. Sabía 
que la familia de Lera no podía costear la 
operación. Hizo algunas investigaciones y 
se enteró de que unas personas bondadosas 
de Corea del Sur financiaban cada año ope-
raciones de corazón a ocho niños de Uzbe-
kistán. Oró para que aceptaran a Lera en el 
programa. Y así fue.

La madre se acercó a Lera.
—Podemos enviarte a Corea del Sur —le 

dijo—. Allá te darán helado. ¿Te gustaría ir?
A Lera le gustaba mucho el helado.
—Sí, iré —respondió.
La abuela también quería ir. Tenía dinero 

suficiente para comprar su propio pasaje 
de avión. Sin embargo, la gente bondadosa 
de Corea del Sur dijo que no podía ir: “Solo 
la niña”, le dijeron.

Lera subió al avión con otros siete niños 
y voló hasta Corea del Sur. Le daba miedo 
ver a tantos médicos nuevos. Los médicos 
también parecían un poco asustados de ver 
a Lera porque era la más pequeña y la más 
joven de todos los niños. Les sorprendió 
que la hubieran elegido para la operación.

—Es tan pequeña —dijo un médico. 
—¿Cómo le permitieron venir aquí? —dijo 

otro.
Ellos prometieron hacer todo lo posible 

para ayudarla.
Dos días después de llegar, Lera conoció 

a una doctora muy amable que le 
preguntó: 

—¿Qué es lo que más te gusta comer?
Para Lera esa era una pregunta bastante 

fácil de responder.
—¡Helado! —exclamó.
La doctora llevó a la niña a la tienda, y 

Lera pidió un helado verde de pistacho. La 
doctora también compró helados para to-
dos los demás niños.

Lera fue la última de los ocho niños en 
ser sometida a la operación de corazón. 
Cuando los médicos terminaron, informaron 
que la operación había sido un éxito, que 
habían reparado el agujero. 

Dos semanas después, Lera voló a casa, 
llevando consigo una maleta llena de lápices, 
cuadernos y álbumes con fotos de su visita 
a Corea del Sur, regalo de los médicos.

De vuelta a Uzbekistán, Lera se recuperó 
rápidamente. No enfermó ni tuvo ninguna 
otra complicación. Era una niña totalmente 
sana.

Los padres de Lera estaban felices. Pero 
quizá la abuela era la más feliz de todos. 
Todas las noches, la abuela llamaba a Lera 
para orar juntas. Antes de acostarse, se 
arrodillaban al frente de la cama. La abuela 
oraba primero. “Gracias por estar cerca 
de mi nieta y ayudarla a ir a Corea del Sur 
—decía—. Gracias por darle la vida”. Luego 
Lera oraba: “Jesús, gracias por todo. 
Amén”.

Uzbekistán, 25 de mayo Lera
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En las manos de Dios

¿Conoces la forma correcta de 
sentarse en una silla? Khachik 
sabía la forma correcta de sen-

tarse en su trona o silla alta para bebé. 
Khachik era un niño muy pequeño que 

vivía en el país de Georgia [señala a Georgia 
en un mapa]. Él sabía que tenía que sentarse 
en el asiento de su trona para el desayuno, 
el almuerzo y la cena. Su mamá siempre lo 
colocaba en el asiento de la trona cuando 
llegaba la hora de comer.

Pero un día, Khachik decidió probar algo 
nuevo. Su mamá lo sentó en la trona para 
que disfrutara de unos deliciosos macarro-
nes con nata agria. A Khachik le gustaban 
mucho los macarrones con nata agria, pensó 
que quizá sería mejor si comía sentado en 
la bandeja, del lado del brazo de la trona, y 
no en el asiento, como de costumbre. 

Khachik se levantó del asiento y se sentó 
en la bandeja. Le gustó la libertad que sentía, 
pues ya no tenía las piernas atrapadas debajo 
de la mesita que sostenía su cena en la trona. 
También le gustó la nueva vista. Miró alre-
dedor de la habitación y dio un bocado a los 
macarrones con crema agria. De repente, se 
fue hacia atrás. Su mamá estaba en la cocina 
y lo vio caer. Y aunque no estaba muy lejos 
de Khachik, sí lo suficiente como para poder 
evitar que se diera contra el suelo.

Khachik aterrizó en el suelo y se golpeó 
fuertemente la cabeza. La madre gritó y 
corrió hacia el niño. Durante unos minutos, 
Khachik no se movió en absoluto. Tenía los 
ojos abiertos y la mirada perdida. La madre 
envolvió al niño en sus brazos y oró: “¡Ayú-
dalo, mi Dios, por favor! —dijo—. Dios, de-
vuélveme a mi hijo. No permitiré que esto 
vuelva a ocurrir”.

Georgia, 1º  de junio Khachik

Esta historia misionera ilustra los siguientes 
componentes del plan estratégico “Yo iré” de la 
Iglesia Adventista Mundial:

•  Objetivo de crecimiento espiritual n° 5: “Dis-
cipular a personas y a familias para que lleven 
vidas llenas del Espíritu”.

•  Objetivo de crecimiento espiritual n° 6: “Au-
mentar la adhesión, conservación, recupe-
ración y participación de niños, jóvenes y 
adultos jóvenes”.

•  Objetivo de crecimiento espiritual n° 7: “Ayudar 
a los jóvenes y los adultos jóvenes a poner 
a Dios en primer lugar y a poner en práctica 
una cosmovisión bíblica”.

Obtén más información sobre este plan estraté-
gico en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.
org/es/ [en español].

Hoy, Lera es una chica fuerte y sana. Es 
miembro activo del Club de Conquistadores, 
y suele cantar partes especiales y tocar el 
violín en la iglesia. El único recuerdo del 
agujero de su corazón es la cicatriz de la 
operación que tiene en el pecho.

“La cicatriz me recuerda que Dios me 
salvó la vida —nos dijo—. Si no me hubieran 
operado, habría muerto. Dios me 
bendijo”.

Parte de la ofrenda del decimotercer sábado 
de este trimestre ayudará a abrir la primera 
escuela primaria adventista del séptimo día 
en Taskent, la capital de Uzbekistán, donde 
vive Lera. Gracias por planificar una ofrenda 
generosa para el 29 de junio.

Un país fascinante

Uzbekistán extrae 80 toneladas de oro al 
año.
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